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Este artículo es una reproducción de la nota 137 de
la obra LA EDUCACIÓN CUÁNTICA (4ª ed.). 

Extracto de la página 369: 

Concluyendo, la sabiduría (Droit, 2011) y el amor
(Hüther, 2015) no pueden ser encapsulados y prescritos por un médico, sino que deben ser
aprehendidos consciente y prácticamente por todo sincero buscador de la verdad. Porque
no hay mayor verdad que el amor (espiritualidad), y el amor a la verdad es el camino
(�losofía), todo un reto de integración entre la razón (yo) y el espíritu (nosotros) con la
salvaguarda de la naturaleza (ello). Integrar el Gran Tres es el reto todavía pendiente para la
humanidad desde que fue diferenciado por Kant mediante sus Tres críticas. El gran mérito
de Wilber desde la perspectiva de la historia de la �losofía, es haber delineado los cuatro
Rostros del Espíritu mediante los cuatro cuadrantes, es haber cartogra�ado los caminos de
la evolución de la conciencia (1)(Grof, 1994) y haber señalado la profundidad que debe ser
descubierta por cada uno de nosotros mediante la meditación. Wilber también nos describe
un mundo chato dominado por el materialismo cientí�co que impide con su dogmatismo
epistemológico la integración con el Espíritu. No obstante, Wilber nos deja un análisis
hermenéutico de la historia del pensamiento y de la evolución de la conciencia como pocos
en el mundo, no en vano, es considerado como el “Einstein” de la conciencia. 

Nota (1): Sinopsis de La evolución de la conciencia según Ken Wilber (2005c: 214-318) en
Breve historia de todas las cosas: 

1 -EN EL CAMINO HACIA LO GLOBAL 

Hoy en día se habla mucho de “perspectiva global”, de “conciencia global”, de pensar
globalmente y de actuar localmente. Sin embargo, según Wilber, un mapa global es una cosa
y un cartógrafo capaz de vivir de acuerdo a él otra completamente diferente. Una
perspectiva global no es algo innato, el niño no nace con ella. Una perspectiva global es algo
tan excepcional e infrecuente que hay pocos individuos que realmente la posean (recuerde
que a mayor profundidad menor amplitud). La utilidad de los mapas supuestamente globales
o sistémicos son mapas de la Mano Derecha, por el contrario, el asunto crucial consiste en el
desarrollo de la Mano Izquierda, en suma, promover el desarrollo de los individuos hasta el
punto en el que estén en condiciones de asentarse en una conciencia global. Es desde dentro
y más allá de esta perspectiva global desde donde emergen los estadios genuinamente
espirituales o transpersonales en la medida en que el Espíritu comienza a reconocer sus
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dimensiones globales. Por tanto es necesario un proceso de desarrollo y evolución que
conduce hasta el Yo global, una escalera que es preciso subir peldaño a peldaño y que consta
de nueve estadios de evolución de la conciencia. 

Fulcro 1: La incubación del yo físico 

En el momento del nacimiento, el bebé es un organismo fundamentalmente sensioromotor,
un holón que incluye y trasciende a las células, las moléculas y los átomos que lo componen.
En términos de Piaget, el bebé está identi�cado con la dimensión sensoriofísica, lo cual
explica que ni siquiera pueda distinguir entre interior y exterior: el yo físico y el mundo físico
se hallan fundidos, es decir, todavía no se han diferenciado. Este temprano estado de fusión
suele denominarse “matriz primordial” porque es la matriz que irá diferenciándose a lo largo
del proceso de desarrollo subsiguiente. La matriz primordial es simplemente la fase 1 del
fulcro 1. Recordemos que, en cada uno de los fulcros del desarrollo, el yo debe atravesar un
proceso trifásico (1-2-3): identi�cación con un determinado peldaño, diferenciación de ese
peldaño hasta trascenderlo y, por último, integración e incluyéndolo en su propia estructura. 

Pero alrededor de los cuatro meses de edad, el niño comienza a diferenciar entre las
sensaciones físicas del cuerpo y las del entorno que le rodea. El niño muerde una sabana y no
le duele, pero se muerde el pulgar y sí le duele. Entonces es cuando empieza la diferenciación
del fulcro 1, una fase que suele completarse en el primer año de vida, habitualmente entre
los cinco y nueve meses de edad y se constituye en un proceso de “incubación” hasta el
“nacimiento real” por así decirlo, del yo físico -o fase 2 del fulcro 1-. 

Fulcro 2: El nacimiento del yo emocional 

Una vez atravesado el fulcro 1, el niño ha trazado ya las fronteras de su yo físico pero todavía
no ha establecido las fronteras de su yo emocional. Puede diferenciar su yo físico del
entorno físico pero todavía no puede diferenciar su yo emocional de su entorno emocional,
lo cual signi�ca que su yo emocional permanece fundido o identi�cado con quienes le rodea,
especialmente con la madre: esta es la fase de fusión con la que se inicia el fulcro 2. El hecho
de que no pueda diferenciarse del mundo emocional y vital que le rodea le lleva a considerar
al mundo como una extensión de sí mismo y, precisamente, este es el signi�cado técnico del
término “narcisismo”. Un narcisismo, en este estadio, que no es patológico sino
perfectamente normal pues es todavía incapaz de pensar por sí mismo. Dicho de otro modo,
su perspectiva es la única de la existencia y por ello, cuando juega al escondite, se cubre los
ojos creyendo que si él no le ve a usted, usted tampoco podrá verle a él. Su identidad es
biocéntrica porque se halla fundido con la biosfera interna y externa y, por tanto,
sumamente egocéntrico pues carece de fronteras emocionales. 

Pero en algún momento entre los 15 y los 24 meses, el yo emocional comienza a
diferenciarse del entorno emocional, lo que puede llamarse el “nacimiento psicológico del
niño”. Es precisamente en ese momento en el que el yo pasa de la fase de fusión inicial a la
fase de diferenciación del fulcro 2, cuando tiene lugar el “nacimiento emocional” del niño y
comienza a despertar al hecho de que es un yo separado que existe en un mundo separado.
Muchos teóricos consideran que este es el comienzo de la alienación, de la enajenación
profunda, el dualismo básico, la escisión entre sujeto y objeto, el origen de la conciencia
fragmentada. El mundo mani�esto es un lugar atroz y cuando los humanos toman conciencia
de este hecho sufren terriblemente, y ese doloroso proceso es denominado como despertar.
En ese momento, está comenzando a adentrase en el mundo del dolor y del sufrimiento, una
pesadilla infernal ante la que solo tiene dos alternativas: regresar a la fusión anterior en la
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que no era consciente de la alienación, o seguir creciendo hasta llegar a superar esta
alienación en el despertar espiritual. Cuando despertamos como yo emocional separado, con
todo el gozo y el terror que ello implica, hemos trascendido realmente el estado de fusión
anterior, hemos, en cierto modo, despertado, hemos ganado en profundidad y en conciencia,
lo cual tiene su propio valor intrínseco. 

Fulcro 3: El nacimiento del yo conceptual 

Si todo va relativamente bien, el yo deja de estar exclusivamente identi�cado con el nivel
emocional. Es entonces cuando comienza a trascender ese nivel y a identi�carse con el yo
mental o conceptual, momento que jalona el comienzo del fulcro 3 y de la mente
representacional, la mente compuesta por imágenes, símbolos y conceptos a la que Piaget
denomina estadio preoperacional. Las imágenes comienzan a aparecer alrededor de los siete
meses de edad y se parecen tanto al objeto que representan que, si cierra los ojos e imagina
un perro, esa imagen se asemeja mucho al perro real. Los símbolos, por su parte, también
representan a los objetos pero son operaciones cognitivas más complejas y dominan la
conciencia entre los 2 hasta los 4 años de edad, aproximadamente. En ese momento
comienzan a aparecer los conceptos y gobiernan la conciencia desde los 4 a los 7 años. Si
bien los símbolos representan a los objetos, los conceptos representan a un conjunto de
objetos. Es entonces cuando despunta un yo especialmente mental, un yo conceptual que se
identi�ca con la mente conceptual, hallándose así en presencia del fulcro 3 en el que el yo ya
no es un manojo de sensaciones, impulsos y emociones sino un conjunto de símbolos y
conceptos. En ese momento comienza a aparecer el mundo lingüístico, el mundo noosférico,
lo cual provoca una auténtica revolución: hemos pasado de la �siosfera del fulcro 1 hasta la
biosfera del fulcro 2 y, ahora en el fulcro 3, comenzamos a adentrarnos en la noosfera. 

El mundo lingüístico es, en realidad, un nuevo mundo que nos abre a un nuevo espacio: ahora
el yo puede pensar en pasado y plani�car el futuro, y también puede comenzar a controlar
sus funciones corporales y a imaginar cosas que no se hallan inmediatamente presentes ante
sus sentidos. Pero el hecho de que pueda anticipar el futuro supone también que puede
preocuparse y experimentar ansiedad, y el hecho de que pueda pensar en el pasado implica
que puede sentir remordimientos y rencor. 

Los tres primeros fulcros hasta ahora vistos constituyen los tres primeros niveles del
proceso de evolución de la conciencia, cada uno de los cuales nos brinda una diferente visión
del mundo. Si la visión del mundo es el aspecto que asume el Kosmos desde un determinado
peldaño de la escalera de la evolución de la conciencia, ¿qué aspecto tiene el Kosmos cuando
usted dispone solo de sensaciones e impulsos? A este paisaje lo denomina Wilber visión
arcaica del mundo (fulcro 1). Cuando a esa perspectiva se le agregan posteriormente
imágenes y los símbolos aparece la visión mágica del mundo (fulcro 2); más tarde, cuando se
le incorporan las reglas y los roles surge la visión mítica del mundo (fulcro 3); y con la
emergencia del estadio operacional formal aparece el mundo racional, etcétera. Con la
aparición de la visión racional del mundo, el sujeto comprende que no existe salvación
mágica o mítica a menos que emprenda el correspondiente proceso de desarrollo y que, si
quiere transformar la realidad, deberá hacerlo él mismo. 

Fulcro 4: El nacimiento del yo rol 

De ese modo llegamos al fulcro 4, a la estructura que Wilber denomina mente “regla/rol” y
Piaget como estadio cognitivo operacional concreto (“conop”), un estadio que aparece
alrededor de los 6 ó 7 años y que domina a la conciencia hasta algún momento entre los 11 y
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los 14 años: implica la capacidad de aprender reglas mentales y de asumir roles mentales y,
lo que es realmente crucial, la capacidad de asumir el papel de los demás, lo cual constituye
un extraordinario paso hacia adelante en el camino que conduce hacia lo global, en el camino
que lleva a asumir una perspectiva mundicéntrica pues se halla en condiciones de asumir el
rol de los demás. Por supuesto que todavía no ha alcanzado la perspectiva mundicéntrica,
pero lo cierto es que está moviéndose en la dirección correcta porque ha comenzado a darse
cuenta de que su visión no es la única del mundo. Ello supone un cambio total de la visión del
mundo -un cambio de paradigma-, y conlleva un profundo cambio en la sensación de
identidad, en la actitud moral y en las necesidades del yo. 

El cambio de paradigma que conduce de la modalidad de conciencia preconvencional a la
modalidad convencional (desde el fulcro 3 hasta el fulcro 4) es un cambio que resulta
evidente en la capacidad de asumir el rol de los demás, y a lo largo de todo es proceso,
podemos advertir una continua disminución del egocentrismo puesto que la evolución
global del ser humano apunta hacia estados cada vez menos egocéntricos. Pero la batalla
evolución versus egocentrismo es también la contienda arquetípica global del universo y,
según Howard Gardner, tal desarrollo humano puede ser considerado como una continua
disminución del egocentrismo. Wilber resume el proceso de disminución del narcicismo
como una secuencia que va del �siocentrismo (fulcro 1) al biocentrismo (fulcro 2) y luego al
egocentrismo (fulcro 3), tres estadios sucesivos en los que el egocentrismo es cada vez
menor. Y, en el momento en que aparece la capacidad de asumir el rol de los demás, la
perspectiva egocéntrica experimenta otro cambio radical y pasa de ser egocéntrica a
sociocéntrica. Sin embargo, la actitud sociocéntrica o convencional tiende a ser muy
etnocéntrica: la consideración y el respeto se han expandido desde mí hasta mi grupo, es
decir, hasta incluir a quienes participan de la misma mitología, la misma ideología, la misma
raza, el mismo credo, la misma cultura…pero no más allá. Por tanto, todavía no puedo pasar
de una actitud sociocéntrica y etnocéntrica a una actitud auténticamente mundicéntrica o
universal y pluralista, lo cual es propio del fulcro 5. 

Fulcro 5: El ego mundicéntrico o maduro 

Llegamos así al fulcro 5 entre los 11 y los 15 años que, en la cultura occidental, corresponde
al estadio de las operaciones formales (“formop”). Del mismo modo que la estructura
operacional concreta podía operar sobre el mundo concreto, la estructura formop permite
operar sobre el pensamiento. Ya no se trata solo de pensar sobre el mundo sino de pensar
sobre el pensamiento, algo, por cierto, que no es tan árido y abstracto como puede parecer a
simple vista. En realidad es exactamente todo lo contrario, porque eso signi�ca que la
persona está en condiciones de comenzar a imaginar posibles mundos diferentes, lo cual le
abre al mundo del auténtico soñador. A partir de entonces aparece la posibilidad de un
mundo ideal y la conciencia de la persona puede soñar en cosas que no se hallan presentes,
imaginar posibles mundos futuros y hacer lo necesario para transformar el mundo en
función de esos sueños ya que es “la edad de la razón y de la revolución”. 

Asimismo, el hecho de pensar sobre el pensamiento posibilita la auténtica introspección,
pues por vez primera el mundo interno se abre ante el ojo de la mente y el espacio
psicológico se convierte en un nuevo y excitante territorio. Las imágenes internas danzan en
el interior de la cabeza y estas no proceden de la naturaleza externa, del mundo mítico o del
mundo convencional sino de una extraña y milagrosa voz interior. En este punto, la actitud
moral pasa de ser convencional a ser postconvencional: a partir de ese momento, usted
puede criticar a la sociedad convencional, pues el hecho de “pensar sobre el pensamiento” le
permite “juzgar las normas” y, en cierto modo, puede trascenderlas. Este es el proceso
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trifásico característico del paso del fulcro 4 al fulcro 5: al comienzo, uno se halla fundido con
las reglas y los roles convencionales, identi�cado con ellas (y en consecuencia, se encuentra
a su merced y es un auténtico conformista); pero luego comienza a diferenciarse de ellas y a
transcenderlas, logrando así una cierta libertad que le permite pasar al siguiente estadio
superior (fulcro 5), en donde todavía deberá integrar estos roles sociales. En suma, el paso
de lo sociocéntrico a lo mundicéntrico supone otra disminución del narcicismo, otro
descentramiento, otra trascendencia, pues usted quiere saber qué es lo correcto y qué es lo
adecuado, pero no solo para su pueblo sino para todo el mundo. Entonces es cuando asume
una actitud postconvencional, global o mundicéntrica y, lo que es más importante, se
aproxima a una actitud auténticamente espiritual o transpersonal. 

Por vez primera en todo el proceso de desarrollo y evolución de la conciencia disponemos de
una perspectiva mundicéntrica o global, ¡un viaje muy largo por una carretera muy
pedregosa en el camino que conduce a lo global! Y, lo que es más importante, esta
plataforma mundicéntrica constituye el trampolín para acceder a cualquier desarrollo
posterior superior. Se trata de un cambio irreversible, de una transformación que no tiene
posible vuelta atrás puesto que, una vez que contempla el mundo desde una perspectiva
global, ya no puede dejar de hacerlo. Por primera vez en el curso de la evolución, el Espíritu
contempla a través de sus ojos y ve un mundo global, un mundo descentrado del yo y de lo
mío, un mundo que exige atención, respeto, compasión y convicción, un Espíritu que solo se
expresa a través de la voz de quienes tienen el coraje de permanecer en el espacio
mundicéntrico y no caer en compromisos inferiores más super�ciales, lo cual está
directamente relacionado con la actitud moral. La moralidad convencional es sociocéntrica
mientras que la moral postconvencional es mundicéntrica y está basada en el principio del
pluralismo universal o multiculturalismo. 

Pero tenemos que ser muy cuidadosos, pues debe recordarse que la actitud propia del fulcro
5 es muy infrecuente, muy elitista y muy difícil de lograr. Cuando usted ha evolucionado
desde la perspectiva egocéntrica hasta la etnocéntrica y la mundicéntrica, no le resultará
difícil comprender que todos los individuos son merecedores de la misma consideración y de
las mismas oportunidades, sin importar raza, sexo o credo. La actitud universalmente
pluralista es realmente multicultural y postconvencional. El problema es que la mayor parte
de los individuos con los que se relaciona todavía son esencialmente egocéntricos o
etnocéntricos y, en consecuencia, no comparten su universalismo. De este modo, usted se ve
obligado a mostrar una tolerancia universal con individuos que no son igual de tolerantes
que usted. Es así como los multiculturalistas suelen terminar atrapados en varias �agrantes
contradicciones: la a�rmación de que no son elitistas. Según a�rma un determinado estudio,
solo el 4% de la población de Estados Unidos ha alcanzado la actitud pluralista
postconvencional y mundicéntrica, una actitud, pues, muy infrecuente y muy elitista. Pero
los multiculturalistas que a�rman no ser elitistas deben mentir sobre su propia identidad, lo
cual termina conduciéndoles por caminos muy ambiguos y hasta padecer una crisis de
identidad global. Su postura o�cial es que cualquier tipo de elitismo es malo pero su yo real
es, de hecho, un yo elitista y, en consecuencia, se ven abocados a disfrazarlo y a
distorsionarlo, a mentir, en suma. Esta es la patología típica del fulcro 5, una patología de la
mente adolescente que todavía sigue atrapada en una variante de la disociación del fulcro 5,
del desastre de la modernidad, una postura que a�rma haber superado ya a la modernidad
pero que, no obstante, sigue completamente atrapada en ella y se ve obligada a mentirse a sí
misma. 

Lo anterior nos lleva a una espantosa situación, a la policía del pensamiento, lo que fue
denominado por Orwell en 1984 como newspeak, que parece estar en todas partes y ha
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terminado secuestrando a todos los universalistas. Con el newspeack, Orwell se re�ere a
una forma retórica en la que, bajo un disfraz de objetividad, se está sirviendo, de hecho, a
objetivos políticos o ideológicos, alentando así la fragmentación egocéntrica y etnocéntrica
y la política de la injusticia, la política del narcicismo. 

Fulcro 6: La integración corpomental del centauro. 

La estructura básica de este estadio es visión-lógica, o lógico-global, una estructura de
conciencia muy global e integradora. En el momento en que el centro de gravedad del yo se
identi�ca con la estructura visión-lógica, en el momento en que la persona vive desde ese
nivel, su personalidad se integra y su yo puede comenzar realmente a asumir una
perspectiva global y no simplemente hablar de ella. De modo que la capacidad integradora
de la estructura visión-lógica sirve de soporte a un yo integral, un estadio denominado por
Wilber como centauro, un estadio en el que tiene lugar una integración entre el cuerpo y la
mente, entre la biosfera y la noosfera, que con�guran un yo relativamente autónomo, un yo
que ha superado el aislamiento, el atomismo y el egocentrismo, un yo integrado en redes de
responsabilidad y servicio. Es decir, el yo observador está comenzado a transcender la
mente y el cuerpo y, en consecuencia, puede ser consciente de ambos como objetos de
conciencia, como experiencias. No es que la mente contempla el mundo, sino que el yo
observador contempla, al mismo tiempo, la mente y el mundo, y por ese mismo motivo
comienza a integrar la mente y el cuerpo. Por ello se le denomina centauro. En este punto de
la evolución usted se encuentra, por así decirlo, a solas consigo mismo, dejando atrás la fe
ciega en los roles y las reglas convencionales de la sociedad, superando la actitud
etnocéntrica y sociocéntrica y se adentra en un espacio mundicéntrico en el que el sujeto
explora los dominios más profundos y genuinamente espirituales. 

La visión-lógica es aperspectivista en el sentido de que dispone de una multiplicidad de
puntos de vista y no privilegia automáticamente ninguno de ellos sobre los demás. Pero
cuando uno empieza a tener en cuenta todas las posibles perspectivas, todo comienza a
moverse vertiginosamente. La conciencia aperspectivista que proporciona la visión-lógica
puede llegar a ser muy desconcertante porque todos los puntos de vista empiezan a parecer
relativos e interdependientes, no hay nada absolutamente fundacional, ningún lugar en el
que apoyar la cabeza y decir ¡he llegado! Si tenemos en cuenta la relatividad de las distintas
perspectivas, correremos el peligro de caer en una locura aperspectivista que termine
paralizando la voluntad y el juicio. La a�rmación de que “todo es relativo y de que no hay
nada mejor ni peor que otra cosa” soslaya el hecho de que esta misma actitud es mejor que
las actitudes alternativas, cayendo entonces en la llamada contradicción performativa. Y los
multiculturalistas que ocasionalmente alcanzan el nivel visión-lógico suelen caer en la locura
aperspectivista. 

La dimensión aperspectivista a la que nos permite acceder la estructura visión-lógica no
supone que el Espíritu se haya quedado ciego a lo largo del proceso, sino que está
contemplando el mundo a través de in�nitos y milagrosos puntos de vista, un nuevo
descentramiento, una trascendencia más, una nueva espiral en el proceso evolutivo que
trasciende al egocentrismo. La tarea fundamental del fulcro 6 es la emergencia del yo
auténtico, del yo existencial y, como decía Heidegger, el yo �nito debe morir y la magia, los
dioses míticos y la ciencia racional no pueden salvarlo. El descubrimiento del auténtico ser-
en-el-mundo, búsqueda de la auténtica individualidad-en-la-comunión-, exige la asunción de
la propia mortalidad y �nitud. 

Dado que los existencialistas no reconocen ninguna esfera de conciencia superior, quedan
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atrapados en la visión existencial del mundo que restringe sus percepciones exclusivamente
a lo que queda dentro de su horizonte. Cualquier a�rmación de la existencia de una
dimensión superior será recibida con una fría mirada y la vergonzosa acusación de
“inautenticidad” caerá sobre su cabeza. Así, pues, la fase de fusión del fulcro 6 se halla
atrapada en el centauro y en la visión existencial del mundo. Desde este punto de vista, la
angustia constituye el único referente de la autenticidad. ¿Qué sentido tiene lo personal si
uno está abocado a la muerte? ¿Para qué vivir en esas circunstancias? Esta preocupación por
el sentido y por la falta de sentido tal vez sea el rasgo central característico de las patologías
propias del fulcro 6 y la terapia correspondiente es la terapia existencial. 

El centauro constituye un yo integrado y autónomo y, en consecuencia, debería ser un
estado feliz, pleno y gozoso y el sujeto debería estar continuamente sonriendo. Pero no es
eso lo que ocurre sino que constituye un yo profundamente desdichado. Es integrado y
autónomo… pero también miserable: ha probado todo lo que el dominio de lo personal
puede ofrecerle y no le resulta satisfactorio. Por ese motivo esta alma ha dejado de sonreír.
El mundo ha perdido su sentido en el mismo momento en que el yo alcanzaba sus mayores
triunfos. Ha llegado el momento del banquete y el sujeto ha descubierto en él el sonriente y
silencioso semblante de la calavera. ¿A quién podré cantar canciones de alegría y exaltación?
¿Quién escuchará mis llamadas de auxilio en el silencio aterrador de la oscura noche? Para el
alma existencial, todos los deseos han perdido su sentido porque, a fuerza de mirar cara a
cara la existencia, ha terminado enfermando. El alma existencial es un alma para la que lo
personal se ha convertido en algo completamente insubstancial, un alma, en otras palabras,
que se halla en la antesala misma de la dimensión transpersonal. 

2 - LOS DOMINIOS SUPRACONSCIENTES 

Habíamos dejado el proceso de desarrollo en el nivel del centauro, un nivel en el que el yo
observador tomaba conciencia de la mente y del cuerpo y, en ese mismo sentido, comenzaba
a trascenderlo. Pero, ¿qué es el yo observador? La respuesta que suelen dar los grandes
sabios y místicos del mundo a esta pregunta es que el yo observador conduce directamente
a Dios, el Espíritu o la Divinidad, que, en las profundidades últimas, nuestra conciencia
intersecta con el in�nito. Ese yo observador suele ser llamado Yo (con mayúscula), Testigo,
Presencia pura, conciencia pura, un rayo directo de lo Divino que, en opinión de los grandes
sabios y místicos de todo el mundo, es el Cristo, el Buda o la misma Vacuidad. 

En el estadio del centauro, la conciencia simplemente está comenzando a desidenti�carse de
la mente, motivo por el cual puede contemplarla, verla y experimentarla. La mente ya no es
un mero sujeto sino que está comenzando a convertirse en objeto, un objeto del Yo
observador, un objeto del Testigo. Por ese motivo las tradiciones místicas, contemplativas y
yóguicas aparecen en el momento en que la mente nos abandona, en el momento en el que el
Yo observador comienza a transcender la mente, a ser transmental, supramental o
supermental o, como podríamos decir, transracional, transgoico o transpersonal. 

¿Qué sucede cuando va más allá o detrás de la mente, hasta una dimensión que no se halla
con�nada al ego ni al yo individual? “Existe una esencia sutil que impregna toda realidad”,
comienza diciendo una de las respuestas más conocidas a esta pregunta, “es la realidad de
todo lo que es, el fundamento de todo lo que es. Esa esencia lo es todo. Esa esencia es lo real.
Y tú, tú eres eso.” El Yo observador, dicho en otras palabras, termina desplegando su propio
origen, que es el mismo Espíritu. Y los distintos estadios de crecimiento y desarrollo
transpersonal son fundamentalmente los estadios que sigue el Yo observador en el camino
que conduce hasta su última morada, el Espíritu puro, la Vacuidad pura, sustrato, camino y
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gozo de todo el proceso de desarrollo. 

En esos estadios superiores nos encontramos con un puñados de hombre y mujeres que se
esforzaron -y siguen esforzándose- por ir más allá de la normalidad promedio impuesta por
el sistema y ascender hasta alcanzar las dimensiones superiores de la conciencia, y, en esa
búsqueda, se unen a un pequeño grupo de personas a�nes y desarrollan prácticas,
instrucciones o paradigmas que despliegan estos mundos superiores, experimentos
interiores, en suma, que permitirán que otros reproduzcan sus descubrimientos y veri�quen
(o refuten) sus hallazgos. Así es como hoy en día disponemos de mapas y caminos
procedentes de todas las grandes tradiciones contemplativas, orientales y occidentales,
tanto del Norte como del Sur, y podemos contrastarlos y compararlos. Basándose en el
estadio actual de la investigación, podemos a�rmar que existen, al menos, cuatro estadios
principales del desarrollo y de la evolución transpersonal, cuatro niveles a los que Wilber
denomina: psíquico, sutil, causal y no dual, cada uno de los cuales nos proporciona una visión
diferente del mundo, a los que llama, respectivamente, misticismo natural, misticismo teísta,
misticismo informe y misticismo no dual. Sus visiones del mundo son muy concretas y
di�eren claramente entre sí (cada una de ellas posee una estructura, cognición, sensación de
identidad, actitud moral, necesidades, etcétera, diferentes). 

El desarrollo real del yo en los estadios transpersonales no es estrictamente lineal, sino que
está salpicado por todo tipo de saltos hacia adelante, de retrocesos y de movimientos
espiralados. No obstante, el centro de gravedad del yo tiende a organizarse en torno a una
determinada estructura básica superior predominante, tiende a identi�car su centro de
gravedad con una determinada estructura alrededor de la cual giran la mayoría de sus
percepciones, de sus respuestas morales, de sus motivaciones, de sus impulsos, etcétera. 

Fulcro 7: El nivel psíquico 

En opinión de Wilber, el nivel psíquico constituye un estadio de transición entre la realidad
cotidiana ordinaria -sensoriomotora, racional y existencial- y los dominios propiamente
transpersonales. Su estructura profunda ha dejado ya de estar exclusivamente atada al ego y
al centauro individual. Puede disolver provisionalmente la sensación de identidad separada
(el ego o el centauro) y experimentar entonces lo que Wilber denomina el misticismo
natural, la identi�cación con el mundo ordinario o sensoriomotor. 

En esta fase, usted se ha convertido en un “místico de la naturaleza” y su Yo superior puede
ser llamado Yo eco-noético, aunque algunos lo llamen Alma del Mundo. Desde la conciencia
global y mundicéntrica que pertenece al ámbito de todos los seres humanos, se da un nuevo
paso hacia adelante que conduce a la experiencia real de su identidad esencial, no solo con
todos los seres humanos sino con todos los seres vivos. No es que usted forme parte de la
naturaleza sino que la naturaleza forma parte de usted, y es por ello que, a partir de ese
momento, usted comienza a tratar a la naturaleza del mismo modo que trata a sus pulmones
o sus riñones. Es entonces cuando una ética ambiental espontánea brota de su corazón. 

Fulcro 8: El nivel sutil 

El nivel sutil se re�ere simplemente a aquellos procesos que son más sutiles que la
conciencia vigílica ordinaria, las iluminaciones y los sonidos interiores, las formas y las
pautas arquetípicas, las corrientes y las cogniciones extraordinariamente beatí�cas, los
estadios expandidos de amor y la compasión. A este tipo de misticismo se le denomina
misticismo teísta porque implica nuestra propia Forma Arquetípica, la unión con Dios y
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constituye el comienzo de la fase de fusión del fulcro 8. Ya no se trata, por tanto, del
misticismo natural sino un cuerpo de transformación que trasciende e incluye el dominio
natural pero que no se halla limitado a él. De este modo, el misticismo natural termina dando
lugar al misticismo teísta. Estas estructuras profundas de esos niveles superiores se hallan
presentes de manera potencial en todos los seres humanos, pero, en la medida en que van
comenzando a desplegarse, sus estructuras super�ciales reales van siendo moldeadas por
los cuatro cuadrantes, es decir, por las pautas intencionales, conductuales, culturales y
sociales. 

Pongamos, a modo de ejemplo, a una persona que ha experimentado una intensa iluminación
interior, una iluminación propia del nivel sutil (tal vez una experiencia de aproximación a la
muerte). Si esa persona es cristiana podría interpretarla como Cristo, mientras que si es
budista lo interpretará como el cuerpo de beatitud del Buda, pero si es junguiana lo haría
como una experiencia arquetípica del Yo, etcétera. Las profundidades deben ser
interpretadas y esas interpretaciones no son posibles fuera del contexto que proporciona
muchas de las herramientas necesarias para llevar a cabo la interpretación: es inevitable que
el sustrato individual, el sustrato cultural y las instituciones sociales proporcionen el
sustrato necesario para interpretar estas experiencias profundas. Estamos hablando de
acontecimientos ontológicamente reales, de eventos que existen y tienen referentes reales,
aunque esos referentes, obviamente, no existen en el espacio sensoriomotor, ni en el espacio
racional, ni tampoco en el espacio existencial. Esas experiencias existen en el espacio sutil
del mundo, ahí es donde realmente podrá encontrar evidencias palpables de su existencia. 

Las revelaciones experienciales reales aparecen directamente en la dimensión sutil de la
realidad y luego son interpretadas en función del sustrato de esos individuos. Dicho de otro
modo, el espacio sutil es el trasfondo del que emana esta realidad ontológica profunda. No
se trata de meras corazonadas teóricas o de simples postulados metafísicos, sino de una
experiencia meditativa imposible de comprender hasta que se realice la experiencia. No se
trata de imágenes que se mueven en el espacio mítico ni de conceptos �losó�cos que existan
en el espacio racional, sino de experiencias meditativas que aparecen en el espacio sutil. De
modo que la experiencia meditativa puede proporcionarle los datos arquetípicos que luego
deberá interpretar. Y la interpretación más comúnmente aceptada es que usted está
contemplando las formas básicas y los fundamentos del mundo mani�esto, contemplando
directamente el Rostro de lo Divino. Como decía Emerson, que los intrusos se quiten los
zapatos porque nos adentramos ahora en los dominios del Dios interior. 

Fulcro 9: Lo causal 

Los modernos investigadores desdeñan como “mera metafísica” a los arquetipos que nos
permiten contemplar el Rostro de lo Divino, porque no puede ser demostrado. Pero el hecho
es que, para ello [contemplar el Rostro de lo Divino mediante los arquetipos], usted debería
llevar a cabo el experimento y descubrir los datos por sí mismo y luego tendría que
interpretarlos. Si no lleva a cabo el experimento -la meditación, el modelo, el paradigma-
carecerá de los datos necesarios para llevar a cabo la interpretación. Si usted trata de
explicarle a alguien que se halle en la visión mágica o mítica del mundo que la suma de los
cuadrados de los catetos de un triangulo rectángulo es igual al cuadrado de la hipotenusa, no
llegará muy lejos, porque se trata de un algo ajeno al mundo empírico y que carece, en
consecuencia, de localización simple. Y no por ello, sin embargo, su a�rmación dejará de ser
completamente cierta. Usted está realizando un experimento matemático en el interior de
su conciencia, una experiencia cuyos resultados pueden ser veri�cados por quienes lleven a
cabo el mismo experimento. Se trata de algo público, reproducible y falseable, de un
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conocimiento comunal cuyos resultados existen en el espacio racional del mundo y pueden
ser fácilmente corroborados por todos aquellos que realicen el experimento. Y esto mismo
es aplicable para cualquier otro tipo de experiencia interior de la conciencia, de los cuales la
meditación es uno de los más antiguos, estudiados y reproducidos. Mantener, pues, una
actitud escéptica es sumamente saludable, pero yo le invito a llevar a cabo ese experimento
interior conmigo, a descubrir los datos por sí mismo, y luego le ayudaré a interpretarlos.
Pero, en el caso de que no quiera llevar a cabo el experimento, no deberá reírse de quienes sí
lo hacen. 

Las Formas arquetípicas o sutiles emergen directamente de la Vacuidad, de lo causal, que es
el siguiente estadio, el fulcro 9. Cuando usted medita tratando de descubrir al Yo
observador, cuando usted busca el Testigo y llega hasta su mismo origen en la Vacuidad pura,
ningún objeto aparece en la conciencia. Se trata de un estado discreto e identi�cable de
conciencia, la absorción, o cesación sin manifestación conocida también como nirvana
clásico. Este es el estado causal, un estado discreto que suele equipararse al estado de sueño
profundo sin sueños, un estado, sin embargo, que no es un mero vacío sino que, por el
contrario, se experimenta como la plenitud más completa, un estado rezumante de Ser, una
plenitud que ninguna manifestación puede llegar a contener. Este Yo puro que nunca puede
ser visto como objeto es la Vacuidad pura. 

Y aunque todo ello puede parecer muy abstracto, conviene ser más concreto. Si le
preguntase ¿quién es usted?, ciertamente, usted podría enumerar todas las cosas que sabe
sobre sí mismo (soy un padre, soy un marido, etcétera). Todas las cosas que sabe de sí mismo
son objetos de su conciencia, son imágenes, ideas, conceptos, deseos o sentimientos que
des�lan ante su conciencia. Pero ninguno de los distintos objetos que pueblan su conciencia
es el Yo observador. Así pues, cuando usted se describe a sí mismo enumerando todos esos
objetos, usted está simplemente enumerando una retahíla de identidades erróneas, una lista
de lo que usted no es, una sarta, en suma, de mentiras. ¿Quién es, pues, realmente El Que Ve?
¿Quién, o qué, es el Yo observador? Este Yo profundamente interno contempla el mundo
externo y también contempla sus pensamientos internos. Este Vidente ve el ego, el cuerpo y
el mundo natural. Todo esto des�la “ante” el Testigo. Pero El Que Ve no puede ser visto, es el
Yo-Yo que es consciente del Yo individual pero que no puede ser visto. Preste mucha
atención y pregúntese ¿qué o quién soy Yo? 

Cuando usted penetre en la Subjetividad pura, en el Vidente puro, descubrirá que no se trata
de un objeto. Si logra permanecer sereno en esta conciencia observadora -contemplando la
mente, el cuerpo y la naturaleza que le rodea- comenzará a darse cuenta de que está
experimentando una sensación de libertad, de liberación, una sensación de no estar atado a
ninguno de los objetos que des�lan frente a usted sino que simplemente reposa en una
inmensa libertad. Usted es una apertura, un claro, una Vacuidad, un espacio abierto en el que
se desplazan todos esos objetos. El Testigo puro es una Vacuidad pura en la que todos los
sujetos y objetos individuales aparecen, permanecen un tiempo y terminan
desvaneciéndose. De modo que el Testigo puro no es nada que usted pueda ver. Cuando
usted descansa en el Testigo lo único que experimenta es una amplia Vacuidad, una vasta
Libertad. El Testigo es la liberación última. Las cosas aparecen en la conciencia, permanecen
durante un tiempo y terminan desapareciendo; vienen y van. Las cosas aparecen en el
espacio y se mueven en el tiempo, pero el Testigo puro no va ni viene, no aparece en el
espacio ni se mueve en el tiempo. El Testigo es como es, omnipresente e inmutable, nunca
entra en la corriente de la vida, del espacio, del nacimiento o de la muerte. El Testigo es
consciente del espacio, consciente del tiempo y, por tanto, es libre del espacio y libre del
tiempo. Es atemporal y aespacial, es el puro Vacío a través del cual des�lan el tiempo y el
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espacio. Y al ser atemporal, es eterno, un Yo puro que no ha nacido nunca y, al ser No Nacido,
también es Inmortal. Y es precisamente la existencia de esta inmensa Vacuidad, de lo No
Nacido la que puede permitirnos liberarnos de lo nacido y de lo creado, liberarnos del
sufrimiento inherente al espacio, el tiempo y los objetos, emanciparnos del mecanismo de
terror intrínseco al valle de lágrimas denominado samsara (Forma o mundo mani�esto). 

El Testigo, en sí mismo, es lo causal sin manifestar, la misma vacuidad pura. Y si, a modo de
ejercicio yóguico, usted sigue investigando profundamente en la fuente, en la Subjetividad
pura de El Que Ve, esa es la cesación; un estado yóguico real discreto (la fase de fusión
correspondiente al fulcro 9), en la que nos adentramos ya en los dominios del misticismo sin
forma en el que todos los objetos, incluido Dios como forma percibida, se desvanecen en la
cesación, y el misticismo teísta desaparece para dejar paso al misticismo sin forma. Son
muchas las formas en que puede arribar al origen sin manifestar del Testigo y no es preciso
que lo haga en la forma especialmente yóguica que acabamos de señalar. ¿Por qué se le llama
causal? Porque es el soporte o el sustrato creativo de todas las otras dimensiones. La
creatividad forma parte del sustrato básico del universo. De alguna forma, milagrosamente,
emergen nuevos holones. Usted puede llamar a ese sustrato creativo como más le guste:
Dios, Diosa, Tao, Brahman, etcétera. Los más cientí�camente orientados, como Jantsch, por
ejemplo, tienden simplemente a llamarlo capacidad “autotrascendente” del universo. El
nombre, de hecho es lo que menos importa, lo importante, lo sorprendente -lo
auténticamente milagroso- es que algo aparezca. 

Los holones emergen como sujetos y objetos, de manera singular y plural -es decir, los cuatro
cuadrantes- y se desarrollan siguiendo los veinte principios, que es simplemente la forma en
la que se despliega la pauta de toda manifestación, una pauta que es uno de los potenciales
de la Vacuidad. Esa misma Vacuidad, como conciencia, se hallaba presente desde el
comienzo en la profundidad de todo holón, una profundidad que va despojándose poco a
poco de todos sus ropajes hasta que termina perdiendo toda forma, hasta que su
profundidad sondea el in�nito, hasta que su tiempo entra en la eternidad, hasta que su
espacio interior se convierte en la totalidad del espacio y su individualidad deviene la misma
Divinidad, el sustrato, el camino y el gozo de la Vacuidad. 

Lo no dual 

Muchas tradiciones consideran que dicho estado de cesación es el estado último, el punto
�nal de todo desarrollo y evolución, un estado que se equipara con la iluminación plena, con
la liberación última, con el nirvana puro. Pero para las tradiciones no duales este no es el
punto �nal. Lo causal termina dando paso a lo no dual y el misticismo sin forma se convierte
en misticismo no dual: “Forma es Vacuidad y Vacuidad es Forma”. Técnicamente hablando,
usted se ha des-identi�cado incluso del Testigo y lo ha integrado con toda manifestación; en
otras palabras, ha alcanzado las fases 2 y 3 del fulcro 9, que terminan conduciendo al fulcro
10 (que no es tanto un fulcro o nivel separado como la Esencia misma de todos los niveles, de
todos los estados, de todas las condiciones). Y este es el segundo y más profundo signi�cado
de la Vacuidad. No es un estado discreto sino la realidad misma de todos los estados, La
Esencia de todos los estados. En tal caso, usted ha dejado atrás lo causal y se ha adentrado
en lo no dual. 

La experiencia de esta Esencia no dual es similar a la experiencia de unidad natural que antes
discutíamos, excepto en el hecho de que, en este caso, la unidad no se experimenta solo con
las formas ordinarias que existen “fuera de aquí”, sino también todas las Formas sutiles que
existen “aquí”, es decir, no solo existe el misticismo natural y el misticismo teísta, sino

https://pensarenserrico.es/pensar/SAutor?PN=10&PE=2&WEBLANG=1&NOTICIA=122


14/7/2019 LA EVOLUCIÓN DE LA CONCIENCIA, SEGÚN KEN WILBER: HACIA LA NO DUALIDAD

https://pensarenserrico.es/pensar/SAutor?PN=10&PE=2&WEBLANG=1&NOTICIA=208&PAGVOLVER=1 12/14

también la integración de los tres tipos anteriores de misticismo. Dicho en forma más directa
y no tan técnica, la sensación de ser una especie de Vidente, Testigo o Yo se desvanece por
completo. Usted no contempla el cielo, es el cielo. Usted degusta el cielo porque el cielo ya
no se halla fuera de usted: la conciencia ya no está dividida en un sujeto que ve desde “aquí”
a un objeto que se encuentra “ahí”, sino lo único que hay es la pura visión en la que la
conciencia y su despliegue son no-dos. No se trata de que lo que hay “ahí” se re�eje “aquí”,
porque la dualidad es ajena a la inmediatez de la experiencia real. La realidad misma es no
dual. Usted sigue siendo usted y las montañas siguen siendo las montañas, pero usted y la
montaña son las dos facetas de la misma experiencia, la única realidad presente en este
momento. Ya no tendrá una experiencia, sino que se convertirá en la experiencia. Su
cuerpomente se ha desvanecido, usted se ha liberado para siempre de esa prisión, ya no se
halla “detrás del rostro” contemplando el Kosmos, sino que usted, simplemente, es el
Kosmos. En modo alguno se trata, pues, de un estado en el que sea difícil entrar porque, de
hecho, es un estado del que resulta imposible salir. Usted siempre ha estado en Él. De modo
que este estado no dual engloba la dualidad de la mente y el cuerpo, de la Mano Izquierda y
la Mano Derecha. 

En consecuencia, no es posible resolver el con�icto inherente a todos los dualismos en el
plano relativo. Este con�icto, en realidad, no puede resolverse, solo puede disolverse,
porque resulta imposible reducir el sujeto al objeto o el objeto al sujeto y lo único posible es
reconocer el sustrato primordial del que ambos son un mero re�ejo incompleto. Este es el
motivo por el cual los dilemas inherentes a esos dualismos -entre mente y cuerpo, mente y
cerebro, conciencia y forma, mente y naturaleza, sujeto y objeto, derecha e izquierda- no
podrán resolverse jamás en un plano relativo, y la �losofía convencional es incapaz de
resolverlos. Este es un problema que no se resuelve sino que se disuelve en el estado
primordial, lo cual, dicho de otro modo, deja los dualismos tal y como son, es decir,
poseyendo una cierta realidad convencional o relativa, lo su�cientemente real en sus
propios dominios pero, en modo alguno, la realidad absoluta. Williams James y Bertran
Rusell estuvieron de acuerdo en este punto crucial, la no dualidad de sujeto y objeto en la
conciencia inmediata. Obviamente, lo mismo han estado diciendo durante milenios casi
todos los místicos y sabios contemplativos, pero James fue el primero en sostener esta
postura dentro del campo de la �losofía occidental… y, en el camino, convenció a Rusell. 

Poco importa el tipo de experiencia que aparezca, porque el estado simple, natural, no dual y
no creado es anterior a la experiencia, anterior a la dualidad y engloba gozosamente todo lo
que aparezca. Pero aparecen cosas raras y usted debe permanecer en ese “esfuerzo sin
esfuerzo” durante un tiempo y morir de continuo estas pequeñas muertes. Ahí, de hecho, es
donde empieza la práctica real. Y como lo demuestran claramente sus �losofías respectivas,
ni James ni Rusell hicieron nada de eso. Rusell proclamó que estaba completamente de
acuerdo en que el sujeto y el objeto se derivan de la experiencia primordial, pero se replegó
de inmediato para volver a identi�carse con el sujeto derivado, con el yo derivado, con la
pequeña mente racional, y construyó toda su �losofía basándose en esa mentira, en ese
engaño. Rusell, en suma, ni siquiera sospechaba a dónde conducía el estado de no dualidad.
Tampoco James profundizó gran cosa en este estado primordial, por ello su empirismo
radical degeneró muy pronto en un fenomenalismo sensorial que terminó colapsándose en
el empirismo y el pragmatismo de la Mano Derecha, una evolución muy decepcionante,
americana hasta la médula, que, en cualquier caso, no desmerece sus primeros pasos. 

“Este esfuerzo sin esfuerzo” requiere mucha perseverancia, mucha práctica, mucha
sinceridad y mucha honestidad. Esta es una práctica que debemos acometer desde el estado
de vigilia, desde el estado de sueño y desde el estado de sueños sin ensueños. Este es el
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motivo por el cual insistimos en las prácticas de las escuelas no duales. Las tradiciones no
duales tienen un extraordinario número de estas “instrucciones para señalar”, mediante las
que tratan de apuntar hacia lo que ya está, en cualquier caso, ocurriendo en su conciencia. Lo
comprenda o no, toda experiencia que usted tenga ya es no dual. De modo que no es
necesario cambiar su estado de conciencia para descubrir esa no dualidad porque la no
dualidad está completamente presente en todos los estados y cualquier estado de
conciencia que usted tenga es ya apropiado. Así pues, las tradiciones no duales no tratan de
cambiar su estado sino de despertar su reconocimiento, el reconocimiento de lo que siempre
ha sido. Mire atentamente la conciencia inmediata y se dará cuenta de que el sujeto y el
objeto son realmente uno. No debe esforzarse por construir ningún estado especial sino solo
reconocerlo. ¿Ha visto esos rompecabezas de los periódicos que dicen algo así como
“Descubra los quince presidentes de Estados Unidos que están ocultos en esta imagen del
océano? Usted está mirando directamente el rostro de los presidentes…pero no se da
cuenta de ello. Entonces viene alguien, se lo señala y usted se lleva las manos a la cabeza
diciendo “¡Sí, por supuesto, lo tenía frente a mis propios ojos!”. Lo mismo ocurre con la
condición no dual de Un Sabor. Cualquier faceta individual de la condición no dual se halla
absoluta y completamente presente en su conciencia. No es cuestión de que esté presente
de un modo parcial o fragmentario, sino de que se halla completamente presente en su
conciencia ahora mismo y que lo único que ocurre es que usted no se da cuenta de ello. 

Y dado que las formas siguen apareciendo, usted nunca alcanzará un punto �nal en el que
diga “ya estoy iluminado”. En estas tradiciones, la iluminación es un proceso continuo de
aparición de nuevas formas con las que usted se relaciona como manifestaciones de la
Vacuidad. Usted es uno con las formas que aparecen y, en ese estado, usted está “iluminado”,
pero en otro sentido, esta iluminación es continua, porque continuamente están
apareciendo nuevas formas. Dicho de otro modo, usted nunca alcanzará un estado discreto
que no sigue evolucionando, sino que siempre seguirá aprendiendo cosas nuevas sobre el
mundo de las formas y, en consecuencia, su estado global se hallará siempre en una continua
evolución. De modo que usted puede tener ciertas experiencias críticas de iluminación, pero
estas experiencias son el preludio del proceso interminable de cabalgar las nuevas olas que
aparecen de continuo. 

Pero al mismo tiempo, todo esto tiene lugar dentro de un marco de referencia estrictamente
ético, de modo que usted no puede jugar a ser un Vagabundo del Dharma y decir que está en
la no dualidad. De hecho, en la mayor parte de estas tradiciones, debe dominar los tres
primeros estadios del desarrollo transpersonal (psíquico, sutil y causal) antes de que le sea
permitido incluso hablar del cuarto estado no dual. En todos estos casos, pues, la “loca
sabiduría” ocurre en una atmósfera rigurosamente ética. Lo verdaderamente importante es
que, en las tradiciones no duales, usted se compromete, mediante un voto muy sagrado -un
voto que es, al mismo tiempo, el fundamento de toda su práctica-, a no desvanecerse en la
cesación, a no ocultarse en el nirvana. Con este voto, usted se compromete a cabalgar la ola
del samsara hasta que todos los seres atrapados en ella puedan reconocerla como una
manifestación de la Vacuidad, se compromete a atravesar la cesación y la no dualidad tan
rápidamente como le sea posible, para poder ayudar a todos los seres a reconocer lo No
Nacido en medio de la misma existencia. La iluminación es, en realidad, primordial, pero esta
iluminación perdura y usted nunca deja de ser uno con todos los cambios de forma que
aparecen de continuo. 
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"Sin lugar a dudas, es importante desarrollar la mente de los hijos, no obstante el regalo más valioso que se le puede dar,
es desarrollarles la conciencia" (John Gay, dramaturgo inglés).
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